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HIGIENE PUSUCA.

Por absoluta falta de espacio en el periódi-.
co^, tepomps que limitarnos hoy á trasladar sim-
plementp la circular que sigue, dictada por el
celosísimo Sr. Gobernador de Teruel. Otro dia
nos ocuparemos de tan importante asqntp.

Hé aquí la circular:
Sanld^.d.-Cirçalar.

Apercibido de que en est^i provincia nose obser¬
va con la precision y exaptitud que la conveniencia
y la neces¡d.id exigen, las disposiciones de este Go¬
bierno, relaUvas à las enfermedades contagiosas de
los ganados, las inspeccioncMe carnes y á todos
los casos, (le polipia sanitaria é higiene pública en
lo,que á "Veierinaiíia se refiere: con el propósito de
regularizar servicios tan. importantes para la salud
y riqueza pecjuayla de çstepais, he dispuesln repro¬
ducir y fijar las reglas siguientes:
1." Todos los dueflos de ganados y animales

domésticos en que aparezcan enfermedades con¬
tagiosas, ó se sospeche que ías padecen, dar<án in-
raecliatamenle parte al Alcalde de la población á
que pertenezcan; como asimismo lo ejecutarán los
profesores de Yeteriparia cuando lleguen h tener co¬
nocimiento de ello. Estos facultativos, darán parte
además por escrito, al Subdelegado de su profesión
en el partido, espresando en éí.siles son conocidas,
las causas y origen de la enfermedad , cabezas ó
número de aniaiales atacack^ y cuantgs circunstan¬
cias detalladas eslimen coiiducentes al objeto.

2.°- Recibido que sea el parte ó partes por el
.Alcalde, reunirá la junta local de Sanidad y con el
Veterinario municipal # iaspoctor de carnes, se
procederá al reconocimiento del animal ó animales
sospechosos ó afectados. Resultando que el pade¬

cimiento es de los conocidos y reputados por con¬
tagiosos, el iVlcalde determinará en el momento la
copveniente separación y aislamiento de las reses
enfermas, en caballerizas ó establos de buenas con¬

diciones higiénicas, si la enfermedad tiene tugar
en las especies caballar, mular, y vacuno de ce; da;
y si son lanares ó cabrios", se les designarà una de
ías mejores partidas de terreno del término munici¬
pal, bastgnle capaz para el ganado afectado, con es¬
paciosas y bieii ventiladas prideras, abundantes
pastos y buena exposición y abrevaderos.
3.^ Piacticado lo que antecede, y para obrar

con, el mayor acierto y seguridad, la junta local de
Sanidad llamará inmediatamente á su Seno y por
oficio, al Subdelegado de Veterinaria de su respeo^
tivo partido. Este funcionario, en todos los casos,
tendrá especial cuidado de observar sise ha fijado
bien el diagnóstico de la enfermedad y tomado las
mejoras disposiciones de higiene y policia sanitaria;
tratará dç prever y evitar siempre entro los veci-'
nos y ganaderos todo motivo de fundadas quejas
por las disposiciones que se adopten; peeomendará
á los dueflos de los ganados enfermos el tratamien¬
to mas ventajoso que convenga adoptar para d¡s-
miniiír las pérdidas y curar lá enfermedad; recor¬
dará al Veterinario de la municipalidad, ia obli¬
gación en que está de recoger con la mayor pre¬
cision todos los dalos à que se refiere la regla 4.*,
Y dará conocimiento, por fin, á mi autorkiad de
las disposiciones que se hayan tomado y aconseja¬
do al Alcalde, indicando al propio liem^ las razo¬
nes (le ciencia, equidad y conventeocia que lasjus-
tifiquén.
4.^ Clasificada y reconocida por contagiosa una

enfermedad, sin perjuicio de que el duefto del ga¬
nado enfei'nio confie lá curación de este ai Veteri¬
nario de su confianza, el del Baunicipio ha de ad¬
quirir, reeojer y fijar todas las noMcias y aaíece-
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dentp.'? (îwe le sea posible sobre las verdaderas cau¬
sas, orííren y na'uraleza de la enfermedad, tiempo
que invierta en recorrer todos sus períodos, clase,
edad v sexo de los animales atacados, estado v x'a-
riaomnes atmosféricas que ocurran durante la do¬
lencia. bai'as ó defunciones que ocasione, .si se ha
pre.sentado ba'o la "forma esporádica, enzodtica, ó
epizoótica: procedimientos de curación, tratamien¬
tos y medidas de polic'a sanitaria que se hayan
adoníado. con los resultados qne se obtengan;" y
bará por fin cuantas observaciones le suíjiera su
buen celo ó ilustración, para acumular datos y an¬
tecedentes lumino.sos, para poder comparar con los
obtenidos en otros países y t'empos, á fin de adop¬
tar en lo sucesivo la mas provecbo.sa práctica.
5." Declarada contagiosa una enfermedad, con

las formalidades nue .se expre.san en la reqla ter¬
cera, el Alcalde del pueblo y el Veterinario muni¬
cipal, darán parte cada tercer dia del estado y cur¬
so de la dolenc'a. el primero á este Gobierno, y e
profesor al Siibdelesrado de su partido.
Terminado el contaíïio y curadx la enfermedar

á inicio del Veterinario, .se hará la declarac'on de
.sanidad de los ganados mediante el concurso del
Subdelcrado de veterinaria del distrito: vlosírana-
dos. podrán circular como de lícito comercio, ob'e-
niendo sus dueños certificación del Alcalde, que la
Thcrá. refiriéndose en ella al acta de la declaración
de Sanidad.
En todo tiempo, para circular en venta las car¬

nes frescas, en canal, deberán ir marcadas áfiiesfo,
con la del matadero del pueblo de que proceden, y
acomnafiarlas sus dueños de la certificación de Sa¬
nidad, que librará el inspector de carnes, y en la
que dibuiará. como mejor le sea posible, la marca
que resulta en las carnes.

6.® Las enfermedades que consideradas como
contasiosas se presentan con mas frecuencia en los
animales domésticos de e.sla provincia, son: la vi¬
ruela. .sarna, hacera, lamparones, muermo, rábia,
el pedero, tifus, pulmonía gan,arenosa y carbuncos;
afecciones que son la mayor parte trasmisibleá la
especie humana, sobre todo cuando se utilizan las
carnes procedentes de animales que las estaban
padeciendo: razón por la que. cuando esto acontez¬
ca .se tomarán por los alcaldes y junta de Sanidad
de los pueblos, las mas eficaces medidas para que
los habitantes no empleen en el comercio, ni hagan
uso de las carnes, sebos, pieles, ni otros despoios
ffiie procedan de reses que tuvierren las enfermeda¬
des indicadas; y que por el contrario, tale.s restos
crgánicos, se entierren á un m^tro de profundidad,
en un sitio apropósito, cubriéndolos con una capa
de cal.
7." Los Veterinarios municipales, además de

cumplir estrictamente con lo dispuesto en las reglas
primera y cuarta, tienen obligación de ilustrar á los
Ayuntamientos, sea verbalmente ó por escrito, en

todos los casos de policia sanitaria é higiene que
ocurran referentes h veterinaria, y de inspeccionar
según sea nece.sario, los pe.scados de todas clases,
las cnrnes en los pue.stos de venta y en los matade¬
ros diariamente. Darán puntualmente la relación á
une hace referencia el art. 28 del líeglamento de
24 de Febrero de 1859, y siempre que intervengan
en el tratamiento ú observación de alguna enferme¬
dad contagio.sa en los animales, al terminar esta,
remitirán un estado comprensivo de todos los parti¬
culares aue se indican en la regla cuarta al Subde¬
legado de su partido, y e.ste, haciendo la historia y
comentarios que le ocrran en cada caso, trasmiti¬
rá una copia al Subdelegado de la Capital para que,
con presencia de todo lo currido en la provincia du¬
rante el año, asi en lo relativo á la inspección de
comestibles, como en las enfermedades de gana¬
dos, pueda hacer un estracto y remitirlo á la junta
provincial de Sanidad.

8.°^ Los Alcaldes de los pueblos que no hayan
nombrado Veterinario, inspector de carnes, proce¬
derán de.sde luego á su nombramiento, dentro del
improrogable plazo de un mes. La elección se hara
'.siempre entre los profe.sores de mayor categoria,
asignándoles una retribución justa y en armenia con
los multiplicados é importantes .servicios que han
de prestar en las poblaciones, según se dispone en
la presente circular.

Hecha la elección por los Alcaldes, deVeterinario,
para su aprobación se remitirá á mi autoridad, y
los mismos Alcaldes darán conocimiento del nom¬
brado al Subdelegado del partido, que cooperará al
mismo fin de organizar el servicio en todos los pue¬
blos y dando parte á este Gobierno de las faltas ó
descuidos que notare.

9.® Los servicios que presten los Subdelegados
de Sanidad en Veterinaria en los casos de enferme¬
dades contagiosas de los ganados, les serán retri-
xuidos en la forma establecida por la Real órden de
24 de Febrero de 1863 inserta en el núm. 32 del
Boletii oficial de la provincia, correspondiente al
Lunes 16 de Marzo del mismo año.
Yome prometo déla ilustnaciony celo de los Sres.

Facultativos, Alcaldes y Subdelegadosque, penetra¬
dos de los grandes intereses que para esta provin¬
cia representa la ganadería, y de los muy altos
y trascendentales de la salud pública, llenarán
respectivamente y con toda precision y exactitud
los deberes que íes quedan asignados, cesando la
indolencia y descuido que hasta el presente se ha
observado sobre este particular, pues de ser asi,
me veré en la necesidad de proceder con rigor. Te¬
ruel 29 de Julio de 1865.=E1 Gobernador, Joa-
qtiin de Medina.
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CRONICA CIENTIFICA.
Kjos dos secretos.

REMITIDO.

Sr. D. Leoncio F. Gallego.
Muy Sr, mío, y amigo; si merecen ser trasla¬

dadas á su apreciable periódico estas rudas lineas,
se lo estimará mucho su amigo y S. S. Q. S. M. B.
Cuando tuve el gusto de leer en su digno perió¬

dico La. veterinaria española, 00 cI IlÚm. 286,
correspondiente al dia 10 del corriente mes el
remitido cuyo epígrafe era Curación en dos muías
gravemente picadas por la reja del arado, me
sorprendí altamente porque creí haber un rival de
quien yo no tenia conciencia en la curación de es¬
tos ca.«os; el cual, comO quiera que la ciencia no
está hoy tan enriquecida de eticaces medios para
garantirlos, ha estado muy feliz en la dirección cu¬
rativa de ellos, y ha revelado, para mi, el seilor
Sainz, á quien no tengo el gusto de conocer, dotes
de ingenio que envidio, por la oportunidad del tra¬
tamiento en tan grave accidente, a juzgar por el
estado actual de la Ciencia. Esto, y la llamada de
usted, Sr. Director, que de mi insiguiíicanle perso¬
na hace por su voz tan autorizada y respetable para
mí, encomiando el especifico que para estos casos
yo poseo, me obliga á decir algo; que aunque poco
Sea, nunca pensé sustraerme de la aquiescencia á
que yó me habria condenado á vivir sobre este
punto.
Este específico fué invención de mi Sr. padre,

(O* E. P. 1).), quien, en los primeros años de su
práctica, siendo albéitar y habiendo visto en su pa¬
dre y maestros los casos desgraciados por estas he¬
ridas, siendo en aquella época el campo de la cien-
cía mas estéril en recursos que la actual para ga¬
rantir estos accidentes, se lanzó á estudiar la ma¬
nera de evitar ó atenuar al menos tales desgracias;
inventó varios, y este le diómuy buenos resultados,
que mejoró á medida que las necesidades lo exigian.
Muy pronto se difundió la fama del bálsamo de
Acevedo, cuya denominación hoy recibe por los
pueblos de esta comarca, trayéndole cuantos anima¬
les eran heridos por la puntar de la r^a, sin que
nunca desmintiese los buenos resultados que en los
primeros casos observara. Esto le conquistó una
vasta simpatía y una estensa reputaciou, llegando
un rico propietario de Mora {porque hiciese público
su secreto) á ofrecerle mil duros, á lo que se negó.

Mas tarde y yá muy avanzado el ocaso de su
existencia, sembrando siempre prodigios con su bál¬
samo, un vecino hoy de Yébenes se lo compraba
por 30,000 rs. y tampoco aceptó sin embargo de
ser pobre, y su existencia azarosa. Por último, este
hombre querido ha bajado al sepulcro á la edad

de 84 años, sin haberle oido yo y menos visto qua
jamás se le resistiera herida alguna de esta natura¬
leza, fuera como quisiera; excepto una mula, que
yo también asistí hace tres años, propiedad de don
Manuel Figueroa de esta vecindad, la cual recibió
un tan tremendo rejazo en la extremidad abdominal
izquierda que dividió longitudinal y complôtameiile
el tejuelo (cuyo hueso conservó), provocando una
violenta inflamación y gangrena con la muerte del
animal, á lo que cooperó sin duda también un ge¬
neral resentimiento que en la misma se anunciaba.
Este mi querido Padre, peinando las canas de la

decrepitud, signo precursor ámedir la tumba, pre¬
viendo su próxima muerte, me dip posesión de su
secreto, que á nadie comunicó; y esta herencia tan
sagrada, sin otro patrimonio de mi vida, cada vez
me conquista nuevos laureles, cada vez me proper
ciona más envidias, cada vez me atesora más ri¬
quezas.

Hace cuatro años que concluí la carrera y al
frente de mi establecimiento estoy. Multitud de ca¬
sos se me han presentado de esta población y fue¬
ra de ella por la planteada nombradla de mi difun¬
to padre.
No puedo en rigor decir y con la.mano sobre el

corazón que un solo caso se haya dejado esperar á
la segunda curación. Si alguno enlre ciento se ha
hecho rebelde, no ha sido en verdad por el especi¬
fico, si por lo poco racional de los tralamieuius de
los interesados ó cuidadores. No esperó que. se crea
exagerado mi aserto; si así es, sieudo testigo este
pueblo y muchos á él limítrofes, siendo testigos
muchos profesores y algunos notables, á todos au¬
torizo para que sin pasión lo revoquen. No he te¬
nido particulares que me hagan proposiciones de
compra, sí de prolesores que me lo pagaban pe¬
so por peso de oro; proposiciones que no he admi¬
tido porque creí en ello una mengua á las cenizas
de su autor vender el producto imperecedero de su
inteligencia, reflejo eterno de su génio observador.
La manera de aplicarlo consiste: traídos los ani¬

males que sean, generalnaente de la tierra donde ha
tenido lugar el acto de enrejarlos, yprévio exámén
de las heridas, aplicarlas 4 ó 6 . gotas, del liquido.,, y
y desde la.puerta, del,establecimiento volver á su
habitual tarea de donde vinieron, sin que rara vez
haya ocurrido tocar,por segunda ocasión las heri¬
das, y-si con rareza U segunda,, jamás la tércera
pero en medio de esto los animales en Sus traba,,()s
ordinarios, y repito á esto la autorización del mun¬
do testigo que me observa, y.soBre todo que estoy
pronto á someterlo á toda prueba por, rigorosa que
sea.

Al través de tantos años de su uso, y la profu¬
sion de casos ocurridos, puede juzgarse si habrán
sucedido graves, gravísimos en todos sentidos, y
aun está el primer animal por ver que se haya que¬
dado imperfecto por inutilidad del especííico: Mu-
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èhds (ïasos lúótàbie'S pudiëta dètallar, pefO me có'á-
tfaefé á lin'ô, tt'O'^ofqùè M el ha fa erudición ni
inlpóíítahcíá, sihó'páha porter dé rèiieVe uha de las
ïnuChas vicisi'thties tiiétes qué nos dépafà el ejër-
clcio de rtúeátrapfrtfesi'on amarga.
A pCincipios dé J.ûtiîo dèl próximo pasado ano

de 1864, rééiM urta carta pò'r propio de uh ániigo,
dón MâfiiûO'iîarcia, cottifi'teVO y'veôîno dé Mehas-
sálbas, pueblo de ésta ptovíncia, distante de este
doce leguas, parta qué me personase á Ver una yuP-
ta de muías de un tecirto de la misma, qué, estan¬
do arando, se éscaparton y recibieran ambas varias
heridas en ambas extrémidades, tan grandes que
los profesores que las vieron opinaron unánimes el
sacrificio detma, prohOStiCándo para la otra 3 ó4
meses de tratamiento y que por último no quedaria
Sána del todo. VMo por mi lo Ocupado de la esta¬
ción y la distancia que me separaba, opté'por que
me las trajeran, si no podia ser por su pié eu el ve¬
hículo más cómodo que dable fuese, recordando (y
Creo usé) la atrevida y jactahciosa etpresiún que
mi señtírt padre-dsaba: que mienlras no úraferan
lá^ putas côl0itâb aé las al^ói-jaSi no kabi'a
cuidado. En etecto: á los 4 dias de mi contestación
"líe me prteséüfó un hombre, del Cuál no daré más
sefiás sirió cpieera chiquitín y tuerto; cufo se-
flaladO individuo Irtaia una carta-para dárse á Cono¬
cer düèfio'de las muías en cnéstitín. E'as dós'molas
'Crán'Castáflas, 6 cuartas pmedia, yiC'^'anos réspéC-
tivametité. La délos 6 àflòs érála mandada sacrtifi-
cart: teilia 'Sénrtejadrfrâs, 3en la'extrtemidaddéréCha
que eran'las más graves, y de estas dos, qué Sérán
de las que me ocupe, y no de ninguna más por no
ser difuso.
Uha de las'énrejaduras ocupaba el tercio inferior

de la cuartiUa en 'rteCta direccion,'hiriendo los dos
tendones sublime j prtdíxlúdamon'gfán derrame si'Uovial; y la otra la pane irilérna y superior del
menudillocon dirección rasgada, hiriendo la cápsu¬
la sinOViál tendinosn, y-el tétídon profundo, con
dértráme síitoviál isócrono coh el movimiento' de :

'fíeiíbtt. ta otra mpla tedia Otras'5'ó"6 heridas;
"pero 'sblo háfémertbiOn -dé Una^de la eitremidád
izqiiierdá, qué'oóüpábá éU bétttro de la cuartilla ètt
-fflrecciòn Oblicua bàCia el·ierreno, hiriendo prdftln¿
dá'meiite elisübtíuie;
'A'todás Sé'léá ápHcó el' Míááiíld'ett' la'fdrtóá

iudicádia, yliésde"àqüel motoérnto ác'búbieráu
dedicádó'al tràMjb'à.'ùlo''Sër'4énîeùdô ett cúéuta
lá^'ftití^a'á''debce.'¿!Wao, lòs' duî'Orës' que 'Sùfi'ià'n.V
y'éfi'Uó'éfefár'fefl 'sdtérFeñ'G. Lò 'hihàí;diú'ém.bar-

'"eí''düéíïò"à ibs'íldiaayya 'rép'Üe&fas 'dé'Uu
cansancio y curadas las heridas, sin que en eSté
tiempo-He desCubrierá'U máeqüe'pór ctírio^idad;
èllo-es que, llégaudo 'á au hógár, las 'dedicó á
las faënas a^riëolas 'brdítiaVlàspèú las "qué-si-
g^ttÜírótl'íéinr Îà'iuëUbC tttoVédaa. '
-ímes biëUî'Sste hombre oMdétidOsé-del- pro---

nóstico, poco meditado quizá, délos profesores
que las vieron, anunciando que una habia de
sacriücarse, y la otra poco meuos; no recordan¬
do los obsequios que con mano generosa yo le
habia tributado durante su permauencia á mijla-
do dió por toda recompensa un msuito ámi dig¬
nidad, por la cañtidaU pecuniaíia que sobre mi
mesa depositó.

ISlo menciono estopor echaren rostro una
falta á un hombre que no vi,jamás, .y quizá no
le vuelva á ver en lo que de. vida me queda;.asi
como directamente no le culpo, porque éstqy
empapado intimamente de la condición fatal
que domina y yace sembrada con hondas raices
en el corazón humano, haciendo á sus indivi¬
duos revolcarse en el fango de la degracion,y
miseria, la ingratitud: si lo refiero, repito^ es
por manifestar la negra vena de nuestro des¬
tino, que la representa lo mal que se: nos paga
por la sociedad, por más que á esta la hagamos
con esmero un bien, porque de estos ejemplares
tenemos gran cosecha.
Ahora bien, queridos comprofesores: bieai

quisiera que todos disfrutaseis del beneficio que
goza el nienbs digno, el más iheptoel menos ca¬
paz de la grey veterinaria; pero lamentándo¬
me de ello, 03 diré que es casi el único ,medio de
hacerme lado en todos los partidos que lo cono¬
cen; que es una letra librada á.mi favor en to-
todos estos contornos; que eá mi atmósfera de
simpatía entre los labradores de eète país: por
lo cual comprendereis que no puedo revelarlo.
Una manera única hay (que no la espero) de

que todo el mundo lo posea: -que el Grobierno
tomase la iniciativa y? proporcionase : á la ;agri-
cultura universal el bien que este,especiaili-
.qnido enii&sts,, panacea de todas las heridasien
los animales de esta indole, y muchas del komrr
.bre, y'á su"poseedpr.satisficiera de,.una,manera
digna.y capaz ¡de cumplir Iqs aspiraciones que
alimentaba -para mí el que i hoy, posa en,,ebeter-
no lecho, cuales eran el lucro material ,y hpno-
ri-fico.->Gtiyns.condipíDnesipuede llenarlas, sólo el
Gobiepo; advirtiendPjiqüeímhseñQrtdifWH'B^"
dréi¡esiSubpiftatadOíeala vida,.en este .Concepto
por el- que-suscribe;::iqnie(n,;inp.-tôûieûdP; hijos»
i)ioS'6ab©si.ba]j&rà >ab«eptl«i}ò' siU'iCUoa» jf-ppu
éliSU(seé.»eto,>sii anitefe na,'seia4bpta8e,#íioaiZam-
didi» jfór iquietiioorrespondaufflomosi iloddesea ippr
su;qiuerida páitriq;yipor.otty-dibienisuspiara».- ■ :

• (jlí>s*megfráyrduliolda i>8iS5.. ij
•

• ■ • ■ Veterinario'de prinléfa dlasej"'
'At!ei:fedó y S'dúi.

E!.|)rèéétiënie"'rsnîiiidQ jpttéde servir dé"Con-
íésl'adi'dn,''éntre otros profesores, á D. Sérapio
Beieia, que nos'ha escrito pidieado la publica-
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cion del tralanaiento que D. NárÉüáó Acevedo
emplea contra las enrejaduraâ.—Respetamos |
ios poderosos motivos que al Sr. Acevedo asis"
ten para guardar el secreto de sd composición
medicamamosa; y ni siqttiëra nós atrevemos á
aconsejarle que someta su lórmUia al exánieii
de la Academia Real dé Medicino, porque pro-
fesamr» hasta ódlo á la tramitación oficial que
exige un expediente sohfe prémiosen la publi¬
cación de remedios secretos.

Para nosotros es indudable que cdsi todoà ios
remedios secretos no merecen más que él des¬
precio de tos hombres cieulificos. Mas es tam¬
bién verdad que si algo bueno se descubre, ya
por una feliz combinación de propiedades de va¬
rios simples medicinales, ya por la preparación
especial que se les haga sufrir, ya, en fin, por¬
que concurra la-rata circunstancia de haber ha¬
llado alguien en tal ó cual producto, natural ó
del anle^ propiedades que : generalmente son
desconocidas; el que poseyendo ese secreto qui¬
siera ser útil á la humaufdad, á los intereses
sodátés, etc., y solicitara pfoteccion del tíobíer-
no, experimentaria, muy á pesar suyo, grandes
desengaños y perjuicios.

Hemos visto fy sirva esto de ejemplo, sk
ánimo de ofender á nadie)elevadosá la categoría
deeminentes personajes autores de obras malísi¬
mas: al :Sn.í<D. Balbino Cortés, V. gr, que tradu¬
jo pésimamente la química agrícola del doctor
Sac, etc. etc.; mientras qóe los distinguidos
profesores Blazquez Navarro (véleriaáiio el uno,
aíbétfaT el' otro), destruyendo la preocupación
difundida por el difunto D. Antonio Santos ¡acer¬
ca de la graveda,d enorme que ofreciera la pun¬
ción intestinal en los solípedos, ksistiendo ad ¬
mirablemente enaus experimentaciones, agotan¬
do todos- sus recursosien laijcompra de animales
para;Someleiilos á^sus < tentaliivas>'y> tomando,
por último, ú "réditos 4a caatMad -^indkpettsable'
al objelo'} ' publioaron'su obra titulada Erttetaf^
gioíoffiü 'VtíiéYéiüHà', 'qtlë tkfitôs' SeiiVíciós ' há
ptesiadbyá; qüfe táiítb'^aüikyidé' dòkésitóo's 'ha
salvado de una mnèHe cierta, perO 'qúel á 'pesar
de solicitarlo con ahinco, con tesón, hasta con

desesperación, ínjefponien^o.sleçnpre infiueqci,a,s
cercq; Óqí ÇqtóernOj no ha .logrado darles un
producto en ventaicapaif! de, amortizar dos 6 4-8
mil ra. que tomaron á réditos'.

Y cuando se preseneian acontecimiento» de
tahnaturaleza, qne hacen decaer el entusiasmo
dclprofesop mási'aroaate'dé su ciénoia; sinueS'^
itos seniitoienios" homárntariós y géúéróSos nOS

impulsan al deseo de no guardar secreto en na¬
da que pueda ser útil; cuando se trata de que
el sacrificio de intereses haya de afectar á ter¬
cera persona, á un padre de familia, v. gr., que
solo cuente con ese recurso para atender á sus
necesidades, entonces no tenemos valor para
aconsejar que el desprendimiento raye en he¬
roísmo y en martirio.

Así, pues, el Sr^ Aceyedo está «n sui defecho
reservándose el conocimiento de la preparación
que emplea, sin temor de que ssu honra pueda
ser menoscabada por la conduela que cbserva.

Mas para calmaría ansiedad de algunos pro¬
fesores, que him manifestado impaciencia por¬
que se dé á luz ese secreto terapéutico, hemos
de permitirnos hacerles algunas reflexiones.

Sea cual fuere, ia composición medicamentosa
del Sr. Acevedo, su acción terapéutioa no puede
ni nesita ser otra que la do un cicatrizante por
deroso; y .colocad^ Ja^Question en este terreno ,.á
donde forzosamente hay que traerla., -pierdeimu¬
cho de su.raa^nitiid. , . i-i .- . !•:

iCó.n eíecio:, lia ,medicina posee cioatrizántes de
una acción ;p,(;)4erosísim,a, bastándenoa■citar para
este caso .ql .percloruro de ■hierre. Mes n-oestriba
la dificultad en el. enipleo de,sustanciasú de com¬
posiciones cicatrizantes en alta grado, sinó en
llenar todas y cada ,una,dedas indioaeiones que
la lesion ofrezca . Si to inflamación loca 1 es. ex¬
tremadamente intensa, si el desgarramiento de
los tejidos ha sido irregular .y la berida presenta
colgajos mortificados y caai.s¡n.'adbeE6BCÍas,.ai
el animal es muy irritable,^etc. etc.; da: aplica¬
ción exclusiva de un cicatrizante enérgico ha de
ser ocasionada á .çqaitos .çpnsecuencias. Si la h.3-
rida',es regular y 8uperfi.çial,.ëi np h.ay ijcolgajos
ni mortificación de los tejldqs, .si to kfiamaclon
es moderada y el.qnimal.y,dé vm îemper
ra iqentp fjfqnca fnen^p,s^pguiqegs, ;Se,cQmp!:enr
de^ q^e'ï)a>t!irà,jj:jn ,pqg,o¡¿.fle.^qççqfidimiéPlQ^de
parte deV prpfesor pp^ra ,,qbkner ..jto;! çpiWîioo-
Qu.efla.,; ¡por -restíingí^

apiiçyr 9!palrizanip?:|nuy epérgieq?!, pap
los çjà?ps, de |papada;.,u^^^ de jps dejj^PSi y
pára tos heridas penetrantes, qua, ktpresatrt^áp.-
sulqs sino;vtolqs, cle|Spqp.s de.ha^grjyaljsfqpbp 'as
demás. íodiòa,cjofies del, p¡aí, (moderar laJnfl^
macipp^, rejiijijaWzar la spt}:jC¡iÓn ííp .e^nlinuídad,

I etcétera, etcçierà)'; y jíegados íórmino,
i es positivo que np le faltan al,prpfespr recprsps
utilizables para el tratamiento. Seria, pór'tantp
büénq, piuy bueho, que la ciencia ;P,oseyera ese

I nuevo y preciosísimo dalo que se reserva el se-
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ñorAcevedo; pero la adquisición de ese dato
no es de una necesidad absoluta.

Extendiendo, sin embargo, estas noticias
sobre cicatrizantes de grande energía, al meaos
para casos conaoel que nos ocupa, debemos re¬
cordar á nuestros comprofesores que la aplica¬
ción del ungüento egipciaco, ha dado y está
dando resultados excelentes en las heridas con

derrame de sinovia.
Y en cuanto al tratamiento de que hace uso

el veterinario D. Lucas Costalago (del cual tam¬
bién se nos piden pormenores), anlicipáudonos
á sus explicaciones y, para obviar el camino á
este distinguido profesor, igualmente queremos
decir alguna cosa. En el término de Uclés, pro
vincia de Cuenca (residencia del Sr. Costalago),
se cria espontáneamente una planta que vulgar¬
mente llaman en aquel país cardo mancaperros,
y esta planta es la que desempeña el gran pa¬
pel cicatrizante en las heridas con derrame de i
sinovia, en las magulladas, en las atónicas, y
basta en las fistulosas con caries de los huesos.

£1 Sr. Costalago aplica la raizdeesa especie
de cardo, cociéndola, machacándola, confeccio¬
nándola en cataplasma cenia adicionde man¬
teca, y utilizando el líquido del cocimiento pa¬
ra lavar las soluciones ó inyectarlo en los con¬
ductos fistulosos.

Nos consta positivamente que el Sr. Costa-
lago puede presentar al público varias observa¬
ciones muy notables, de curaciones obtenidas
por este medio; y nosotros mismos hemos teñi¬
do ocasión de ver algo de extraordinario en la
aplicación de dicha cataplasma.

El Sr. Costalago, lejos de pretender que
fuera un secreto su tratamiento curativo para
los casos en que lo emplea, tuvo la bondad de
participárnoslo hace mucho tiempo; pero él y
nosotros humos visto estrellarse nuestros deseos
de darle publicidad en un obstáculo insuperable
á nuestras fuerzas.' dgnorábauios é ignoramos
cuál es el nombre botánico de ésa' plautá; y hóá
ha párLcido boehovnoèü publicáflo, y soibrë'toiïb
susceptible 'dé èémbrar'la coiifusioû y aún el
descréUítò en (a apreciación que dp àüs propie¬
dades se hiciera. ; ' ;

' Inútil es cob^ignát* que hemó» visto y' exá;
Iñínátió' la planta en cuestión. Al pretender c'la-'
siflcaflá, ñuestrá opinion ha flúcluáído eñire la
ídéa de referirla ai género ceníauro 6 al générO
cardo; porque ni somos bastante fuertes en bó
tánica, ni tampoco nos ha sido posible examinar
las flores en un estado conveniente. Pero nues

tro desaliento fué completo cuando, consulta¬
dos aisladamente en Madrid dos hombres que
cultivan ese ramo de la Historia natural, obtu¬
vimos el resultado de que uno de ellosc'asificô
la planta de cardo común de los trigos, y otro le
dió un nombre que yá hemos oivid uio. —Si los
hombres competeates divergen do tal modo en
sus fallos, nosotros, los veterinarios, teníamos
que callar por prudencia.

Con esta declaraciou, puede yá el Sr. Costa-
lago, cuaudo sus ocupaciones se lo permitan,
escribir y remiliriios las observaciones que juz¬
gue convenientes, eu la persuasion de que lo¬
dos hemos de agradecérselo.

L. F. G.

PROFESIONAL.

Derechos políticos de [los veterinarios.

Se han realizado al tin nuestros deseos de ver conce¬

dido á nuestra ciase el derecho electoral. Los profesores
veterinarios, do hoy en adelante, puedan contribuir co.i
su voto á la eiecc.on de diputadus á Cortes. ¡ Va era
tiempo!—limpero se debe esta con.juista a determinadas
iniluencias de tal ó cual personajes ¡.do! l'orijue nadie
ha gestionado ahora por la coiieesio.i de ese derecho
que se nos otorga; y si bien es cierto que en otras oca¬
siones se ha recurrido al Congreso en demanda de esta
consideración social, no es menos verdadero que las
solicitudes presentadas con tal objeto, yacían arrinco¬
nadas, olvidadas completamente en la Secretaria ó en el
Arcbivo del PalaciO de las Cortes, lisa conquista, se debe
única y exclusivamente á los adelantos del siglo, al in¬
contrastable progreso de las ideas de igualdad y de Jus¬
ticia, á la cada vez mayor ilustración de nuestros go¬
bernantes, y por último, á la innegable cultura de nues¬
tra actual prolesion veteriuaria; cuyos individuos, en el
ejercicio de su vasta ciencia, pública y privadamente, en
la prensa, en sus l'unctoues clínicas, ó como centinelas
perennes de la salud dé los pueblos, han merecido cap-
•■.arse el aprecio de las autoridades y he Iqs^hombres .ins¬
truidos, si/juiera .estemos tpdaví^ condenados á luchar
con el bárbaro egoísmo de jnleresps mal copiprendijios
y con preocupaciones gcrárquicií.s.cle cierta parlo de la
sbóíédad.

Como'té, esta precioSá conquista nuestra del de¬
recho electoral há sido hecha sin' ruido, sin vocifera-

i eiónes, pacíñoaménte, sin -que los vèïériHariòs hayan
necesUadb engolfarse en' el inmundo cieno dé lá política
palpitante, lodazal adonde han querido conducirlos al¬
gunos publicistas inconsiderados y torpes."

Mas si, como hemos sostenido varias veces, nuestra
misión es de paz, ¿habremos de negar por eso que antes
de. ser profesores, hemos sido, somos y debemos ser
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ciudadanos de la madre patria? Tanto valdria que abju- ,

rásemosnuestra dignidad de hombres!.,.
Somos, pues, ciudadanos espafioles, y ciudadanos á

quienes la Ley considera con alguna distinción, como
capacidades Uamadna á ejercer uno de las más altos de¬
rechos que tiene el hombre en las sociedades modernas;
y debemos responder como ciudadanos á esa distinción
con que se nos honra.

El profesor veterinario ha de emitir su sufragio en la
designación de diputados á Cortes, ha de llevar á las
urnas electorales un voto que sea espresion de su vo¬
luntad y de sus convicciones. Por tanto, no ha de ser
nstrumento ciego de ningún p'andillaje, ni de sugestio¬
nes contrarias á su opinion política.

Ahora bien, puesto que yá no es un delito en noso¬
tros el tener formada una opinion sobre los destinos ge¬
nerales de los pueblos; puesto que la Ley misma nos in¬
vita á formular nuestro juicio en las contiendas políti¬
cas; bueno será que nosotros, los profesores veterina¬
rios, ensayemos la manera de acertarmejor en el encar_
go que nos está cometido.

A la verdad, no quisiéramos influir lo más mínimo
en la decision que hayan de adoptar nuestros compro¬
fesores establecidos, respecto á la emisión de su voto
Sabe Dios que nuestra opinion particular en política cj
singularísima; que, por punto general, no distinguimos
sinó dos bandos en ese terreno, el de los hombres hon¬
rados y el de los farsantes; y con tales creencias, bien se
concibe que no somos adictos á torbellinos de revueltas
estériles, ni á gastar el tiempo y el decoro en servir de
escaño para la elevación de mascarones. Mas es fuerza
que todos demos nuestro voto, y en algun sentido hay
que darlo; y como quiera que los destinos de nuestra
profesión, como los de todas las clases sociales, marchan
íntimamente ligados con la naturaleza de las institucio¬
nes políticas, necesitamos buscar, si es posible, al de"
positar nuestra papeleta en la urna, un sendero que
conduzca á satisfacer la doble obligación que sobre nos¬
otros pesa de velar por la suerte de la patria y al mismo
tiempo por el esplendor de nue-stra profesión querida.

Felizmente, nuestra causa como profesores veteri¬
narios, es la causa del bien pxiblico, la del desarrollo de
las riquezas agrícola y pecuaria, la de la salud de las
poblaciones; y bien notorio es á todos que esa causa^
múltiple en sus formas y consecuencias, única en su
esencia, es la causa de la libertad, la que reconoce los
derechos del hombre, la causa de una justicia igual para
todos...

Ni nos es lícito, ni queremos decir más sobre este
tema, porque respetamos todas las opiniones profesadas
de buena fé, como deseamos que se respete la nuestra,-
pero estamos en el deber de dar un consejo á nuestros
hermanos de clase, y así hemos de hacerlo, aun cuan¬
do sea el primero y el último. Nuestra dignidad como
hombres, nuestro patriotismo como hijos de una nación
esquilmada por banderías políticas, y nuestro propio in¬
terés como profesores veterinarios; todas estas condicio¬
nes reclaman, exigen de nosotros que, al penetrar en
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la milicia de la política, enarbolemos con orgullo la glo¬
riosa bandera de la libertad.—Sentar plaza en el cam¬
po absolutista, hacer coro á la sacristanesca grey de)
bando neo-catolico,'i además de denigrarnos, echaría
sobre nuestra frente un borren de ingratitud hácia los
mismos principios liberales que acaban de darnos el
ser de la vida política.

Prudencia sobre todo, comprofesores! Que nadie pue¬
da jamás acusarnos de no haber merecido el don que el
Gobierno, las Cortes y la Reina nos, otorgan en la Ley
etectoral. No nos olvidemos de que la paz es fecundísi¬
mo gérmen de beneficios y prosperidades. El progreso
no necesita esgrimir otras armas que las de la ilustración
V la decencia.

L. F. G,

VARIEDADES.

üiN AVlííO DE ATENCION.

Si algun comprofesor nuestro de la provin¬
cia de Teruel, como tantas veces ocurre, es
acreedor de su respectivo municipio por canti¬
dades devengadas y no satisfechas, reclámelas
inmediatameiLte y, en su caso, ponga la negati¬
va en conoci.nionto del Sr. Gobernador; pues
así lo desea aquella digna autoridad provincial,
según aparece del siguiente mandato, que en •
contramos en el Boletín oficial de Teruel, y di¬
ce así:

Número 95.
I.UPORT411TB.

Es harto lamentable que. no obstatante las
repetidas circulares reclamando, con apercibi¬
miento, cuentas municipales respectivas á varios
años, continúen bastantes Ayuntamientos sien¬
do morosos en elcumplirrJenlo de tan preferen¬
te servicio. En su vista, si, lo que no espero,
dejan de verificarlo dentro del improrogable
término de ocho dias, me veré en el sensible
caso de despachar, sin mas aviso contra los des¬
obedientes , comisionados-peatones para que
recojan las cuentas 3y presenten en este Go¬
bierno-
Teruel 29 de Julio de 1865.—El Gobernador,
Joaquin de. .Medina.
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PLAZA VACANTE.

Lo, está una de veterinario, según se desprende del
siguiente anfineio que hallamos en la Gaceta.
nlBECGIONOBIÍEBAI, DE acricdltura, INDUSTRIA TCOMERCIO

Ayrieullnra.

lîalléndose en proyecto el pensamienío de establecer
p<^ un período ^eseis apos, en,concepto de ensayo, una
granja-mpdelo en la provinçia de Málaga, en terrenos
pjçqpios del Èxçmo. Sr. Marqués del Duero, con destino
á formar capataces, mayorales, hortelanos y aperadores,
esta Dirección general ha acordado invitar á los que se
consideren en aptitud de desempeñar los cargos de Vi-
cedirector, Capellán, Farmacéutico y Veterinario de di¬
cho establecimiento, para que en el término de 20 dias,
á contar desde la publicación de este anuncio en la Ga¬
ceta, presenten sus solicitudes en esta Dirección, acom¬
pañadas de los documentos que consideren oportunos, j

La plaza de Vioedirector se halla dotada con el suel¬
do de 1.200 escudos anuales, satisfechos como los demás
cargos por los fondos del Estado, y para optar á ella se
necesita ser Ingeniero agrónomo ó haber pertenecido al
profesorado agrícola, y le corresponde;

Sustituir al Director en ausencias fy enfermedades.
Tener á su inmediato cargo el museo agronómico, el

depósito de herramientas, aperos y atalajes, y el gabine¬
te topográfico.

Dirigirjla recomposición de máquinas é instrumentos.
Dirigir el levantamiento de planos, nivelaciones, mo¬

vimiento de tierras, estudios y obras de riego, y cuantas
operaciones topográficas se hagan en la granja ó fuera
de ella por órden del Director*

Llevar la contabilidad de la granja.
El cargo de Capellán está dotado con el sueldo de 800

escudos, y ha de recaer en un Sacerdote que se haya
distinguido en ciencia y virtud, constituyendo una reco¬
mendación el haberse ejercitado en los estudios ó prác¬
ticas agrícolas. Le corresponde según reglamento;

Celebrar diariamente el Santo Sacrificio de la Misa,
Dar pláticas los domingos.
Explicar la doctrina cristiana.
Tener á su cargo la Biblioteca.
El cargo de Farmacéutico está dotado con 600 escu¬

dos, siii perjuicio de la gratificación correspondiente
como depositario de los fondos de la granja, para lo cual
habrá de-prestar la fianza que se señale. Se necesita ser
Doctor ó Licenciado enF-armacia, y tendrá á su cargo el
botiquín de la granja, el gabinete de física, el laborato¬
rio de química, el gabinete geonómico y la dirección del
lagar y bodega, del ingenio, la feculería, el molino de
aceite y todas las industrias filo-técnicas.

El cargo de Veterinario tiene asignado el sueldo de
600 escudos; ha de recaer en un veterinario de primera
clase, y le corresponde:

Curar las enfermedades á los ganados de labor y cria.

Llevar el libro de reseña y procedencia de los aniT
males.

Hacer semanalmente el pedido de pienso-
Responder del empleo de los piensos.
Marcar el rodajo de los pastos.
Dirigir la formación y conservación de los esterco¬

leros.
Auxiliar al Vícedirector en la dirección de las opera¬

ciones de carretería y fragua.
Dirigir el gabinete zoológico y todas las industrias

zootécnicas.
Tener á su cargo el herbario y el jardin botánico.
Madrid 26 deJulio de 1865.—El Director general, Fé¬

lix García Gomez.
" ' '
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Obras qae se hallan de venta en la Redacción
de la «Veterinaria Española».

Manual del Remontista, por D,. José Maria Giles.—
Precio 5 rs, en Madrid y 7 en Provincias.

Ensayo cUnico, por D. Juan TellezTicen.—Precio t2
reales en Madrid ó en Provincias.

Enteralgiologia veterinaria, por los señores D. Silves¬
tre y D. Juan José Blanquez Navarro. Constituyeuna es¬tensa monografía acerca del llamado cólico fiatulento ó
ventoso y de su cmacion cierta, por medio déla punción
intestinal.—Precio 24 rs, tomando la obra en Madrid,28 rs.,,remitida á provincias.

Guia del Veterinario inspector de carnes y pescados,
por don Juan Morcillo y Olalla.—Precio 10 rs. en Ma¬
drid y Provincias.

Enfermedades de las fosas nasales, porD. Juan Mor¬
cillo y Olalla, profesor veterinaria de 1-* clase y subde¬legado de Velerinaria en .Játlva,—precio: 2.4 rs. en Ijla-dríd ó en Provincias.

Pa,tQlogia y Terapéutica generales veteriípftrfas, porRaina.rd. Traducción muv adicionada, por D. LeoncioF. Gallego y D. J. Tellez Vicen.—^Escrita esta obra con
el método y precision que exige la moderna Filosofiapositiva, bien puede decirse que es el mejor tratado daTdo á luz, así en medicina veterinaria com.o en ped.icijn.ahumana, sobre él iniportantísimp é imprescindible es¬tudio á que se refiere. Es el libro destinado á regenerarlos conocimientos científicos de todo profesor que deseesaber á fondo la parte médica de su ciencia.—Precie:60 r,s. en Madrid ó.Provinpws,

Gfimitologia veterinaria ó aopiQnesihistóricsrtwi^i^i-cas sobre ía propagapion de ips aniRialeg PPTeíprofèsòrb. Juan José,Blazque?Navarro,—Precio 16 rs.en Madrid ó en Provincias.
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